
Las  conclusiones  de
Independiente: cambió el chip
en  el  clásico,  mejoró
colectivamente

Las  conclusiones  de  Independiente
tras el clásico con Racing dejaron
un sabor agridulce: mejor postura,
intensidad  y  un  Luciano  Cabral
figura, pero la falta de gol volvió
a ser una carga pesada.
El 0-0 en el clásico de Avellaneda dejó más que un simple
empate. Las conclusiones de Independiente tras el clásico con
Racing invitan al análisis: el equipo de Gustavo Quinteros
mostró carácter, actitud y un juego más sólido, aunque aún
arrastra la deuda de la definición.

El Rojo venía golpeado, último en la tabla de la zona B del
Clausura, pero en el Cilindro cambió el chip. La defensa se
acomodó con el correr de los minutos: Nicolás Freire fue de
menor a mayor hasta redondear un cierre correcto, y en el
mediocampo,  Rodrigo  Fernández  Cedrés  aportó  el  equilibrio
necesario para frenar los embates de la Academia.

En  ataque  hubo  señales  alentadoras.  Ignacio  Pussetto,
cuestionado en la previa, jugó como centrodelantero y hasta
convirtió un gol que fue anulado por posición adelantada. Más
allá de la invalidación, dejó apoyos interesantes y fue un
desahogo para un sector ofensivo que venía apagado.
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El gran salto lo dio Luciano Cabral en el segundo tiempo. El
mediocampista se puso el equipo al hombro, manejó los hilos
con criterio y hasta gestó una jugada que terminó en tanto
invalidado  tras  una  intervención  de  Matías  Abaldo.  Su
conducción fue el símbolo de un equipo que, por primera vez en
varias fechas, no se resignó y buscó con determinación.

La bronca apareció en el final, cuando Pablo Galdames tuvo la
chance de marcar un gol histórico y falló en la definición.
Esa jugada, que pudo cambiarlo todo, dejó un sabor amargo en
un partido que significaba más que tres puntos: era orgullo,
era ilusión y era la posibilidad de empezar a salir del pozo.

En definitiva, el balance muestra que Independiente reaccionó.
Recuperó la actitud, mejoró desde lo colectivo y dejó claro
que tiene con qué competir, aunque la falta de efectividad
sigue siendo una deuda pesada.

Hasta ahora, las noticias salientes son la reacción colectiva,
la consolidación de Cabral como figura y la falta de gol como
el gran déficit a resolver.


